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El Salmo 20 es 
un “Cable al Cie-
lo” que el mismo 

David elevaba para ayudarle a enfrentar las dificul-
tades propias de la administración pública. 

Allí encontramos primeramente una petición: 
“Jehová te oiga en el día de conflicto; el nombre 
del Dios de Jacob te defienda...”. Salmo 20:1-5. 

El rey es presentado delante del Señor y el anhelo 
de este cántico se expresa por medio de diferentes 
verbos: “Jehová te oiga... te defienda... te envíe 
ayuda... te sostenga... haga memoria... acepte... 
te dé... cumpla...”  

Spurgeon escribió que la oración es “el delgado 
nervio que mueve los músculos de la omnipo-
tencia” . David sabía perfectamente esto y espera-
ba que su pueblo le acompañara en su servicio de-
mandando acciones concretas del Cielo a su favor. 

“Aquí vemos la naturaleza de la verdadera fe, que 
hace que busquemos nuestra ayuda en el Cielo, y 
por ello oremos pidiéndola cuando no hay nadie 
alrededor visible en la tierra” -Nicolas Bownd- 

“Las tribulaciones rugen como el trueno, pero la voz 
del creyente puede ser oída por encima de la tem-
pestad” -Charles Spurgeon- 

David compuso el Salmo 20 con el propósito de 
tener presente en sus oraciones al rey porque esto 
agrada al Señor. En un sentido tiene un paralelo 
con las palabras que nos enseña Pablo en 1 Timo-
teo 2:1-4.“Exhorto ante todo que se hagan ora-
ciones por todos los hombres; por los reyes y 
por todos los que están en eminencia, porque 
esto es bueno y agradable delante de Dios nues-
tro Salvador”  

Luego el Salmista en segundo lugar 
nos manifiesta su Plenitud: “Ahora conoz-
co que Jehová salvará a su ungido con la 
potencia salvadora de su diestra.  Estos confían 
en carros, y aquéllos en caballos; más nosotros 
del nombre de Jehová tendremos memoria noso-
tros nos levantamos, y estamos en pie” . Salmos 
20:6-8. 

En los días de David un carro armado con unas es-
pecies de guadañas eran la máquina de guerra más 
temida, pero el Pueblo de Dios ponía su confianza 
no en los elementos humanos sino en el Poder 
del Señor . 

“El caballo se alista para el día de la batalla; má s 
Jehová es el que da la victoria” . Proverbios 21:31. 

Aún un gran guerrero como David comprendía que 
nada vale poner la esperanza en las capacidades 
humanas para la batalla si Dios no está de su lado. 
Por ese motivo, aseguraba que por hacer “memoria” 
de Dios “nos levantamos y estamos en pie” . 

Para finalizar, en tercer lugar el rey David nos re-
cuerda los beneficios que trae al pueblo el presentar 
a sus gobernantes delante de Dios: “Salva, Jehová; 
que el Rey nos oiga en el día que lo invoque-
mos” . Salmos 20:9. 

El contexto de este pasaje indica que el Rey que 
debe responder cuando es invocado es El Señor 
quien es “Rey de Reyes y Señor de Señores”. 

Recordemos: La ORACIÓN es un cable al cielo, por 
eso tenga presente en sus plegarias a los gobernan-
tes humanos para presentarlos ante el Gobierno del 
Cielo.  

 

Si desea recibir el devocional de la semana en 
su computador, solamente debe enviar un E-
mail a la siguiente dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 

 Visite nuestra página Web: www.losperseveradores.or g 
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